
Oración final para todos los días 

Oremos. 

(Todos): 

Jesús, Dueño de la mies, mira con amor a esta porción de tu 
vina. 
Bendice la Diócesis de Salt Lake City con más sacerdotes, 
diáconos, religiosos y religiosas para servir a tu pueblo. 
Por intercesión de nuestra Madre, Santa María de 
Guadalupe, inspira a muchos hombres y mujeres a abrir su 
corazón para responder generosamente a tu llamado. 
Bendice a nuestra familia y acompáñanos siempre con tu 
bondad. 

Amen. 

Conclusión 

Jesús, Dueño de la mies, 

(Todos): Envía santos obreros a tu mies. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. 
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Programa Parroquial Cáliz Vocacional Itinerante  

Diócesis de Salt Lake City 
 

Gracias por llevar el cáliz vocacional a su hogar en familia 
esta semana.   

Al rezar por las vocaciones sacerdotales y a la vida 
consagrada, le pedimos a Dios que bendiga a su familia 

abundantemente y sepan de Su amor. 

 

(Rezando en familia):  

Cada día escojan a un miembro de su familia para que dirija las 
oraciones y la letanía y otro miembro de su familia puede leer la 
cita bíblica.  

 

(Rezando solo): 

Siguiendo esta guía, la Iglesia le acompaña en su oración por las 
vocaciones. 

 



Oración por las Vocaciones  

 
Por la señal de la Santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, 
Señor, Dios nuestro. En el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración para todos los días 

(Oración de San Juan Pablo II – XXIII Jornada Mundial por las 
vocaciones) 

Oh Jesús, Buen Pastor, suscita en todas las comunidades 
parroquiales sacerdotes y diáconos, religiosos y religiosas, laicos 
consagrados y misioneros, según las necesidades del mundo 
entero, al que tú amas y quieres salvar.  

Asiste a nuestros pastores y a todas las personas consagradas. Guía 
los pasos de aquellos que han acogido generosamente tu llamada y 
se preparan a las órdenes sagradas o a la profesión de los consejos 
evangélicos.  

Vuelve tu mirada de amor hacia tantos jóvenes bien dispuestos y 
llámalos a tu seguimiento. Ayúdales a comprender que sólo en ti 
pueden realizarse plenamente.  

Confiando estos grandes intereses de tu Corazón a la poderosa 
intercesión de María, Madre y modelo de todas las vocaciones, te 
suplicamos que sostengas nuestra fe con la certeza de que el Padre 
concederá lo que tú mismo has mandado que pidamos. Amén. 

Para que los jóvenes busquen 
vivir la verdad en Cristo, 
Señor, amo de la cosecha, 
escúchanos. 

Para que los jóvenes busquen 
la voluntad de Dios en sus 
vidas, 
Señor, amo de la cosecha, 
escúchanos. 

Para que todos escuchemos el 
llamado a entregar nuestras 
vidas a la misión de la Iglesia, 
Señor, amo de la cosecha, 
escúchanos. 

Para que todos los sacerdotes, 
religiosos y religiosas sean 
renovados en el espíritu de la 
nueva evangelización, 
Señor, amo de la cosecha, 
escúchanos. 

Para que los Obispos sean 
fortalecidos como pastores de 
la Iglesia, 
Señor, amo de la cosecha, 
escúchanos. 

Para que siempre oremos y 
promovamos las vocaciones, 
Señor, amo de la cosecha, 
escúchanos. 

Para que los que sean llamados 
al sacerdocio o la vida religiosa 
respondan con generosidad, 
Señor, amo de la cosecha, 
escúchanos. 

Cordero de Dios que quitas 
los pecados del mundo, 
Perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios que quitas 
los pecados del mundo, 
Escúchanos Señor. 

Cordero de Dios que quitas 
los pecados del mundo, 
Ten misericordia de 
nosotros. 

La mies es mucha y los 
obreros pocos, 
Envía, Señor, obreros a tu 
mies.



Ten piedad de nosotros,     
Perdónanos, Señor. 

Ten piedad de nosotros,     
Escúchanos, Señor. 

Por tu misericordia,   
Envía, Señor, obreros a tu 
mies. 

Por tu bondad,       
Envía, Señor, obreros a tu 
mies. 

Por la ferviente oración y 
sacrificios de tu Pueblo, 
Envía, Señor, obreros a tu 
mies. 

Por el poder del Santo 
Sacrificio de la Misa,  
Envía, Señor, obreros a tu 
mies. 

Por la intercesión de todos los 
ángeles y santos,    
Envía, Señor, obreros a tu 
mies. 

 

 

Por la santificación de la 
familia,       
Envía, Señor, obreros a tu 
mies. 

Por los padres generosos 
abiertos a la vida,    
Envía, Señor, obreros a tu 
mies. 

Por los sacerdotes, religiosos y 
religiosas que luchan por la 
santidad,      
Envía, Señor, obreros a tu 
mies. 

Por un sentido renovado de 
fidelidad hacia nuestra fe 
católica,      
Envía, Señor, obreros a tu 
mies. 

Por nuestra familia, para que 
seamos testigos del amor de 
Dios,        
Señor, amo de la cosecha, 
escúchanos. 

 

Lectura de las Escrituras 

Día 1 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo:  

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en las 
sinagogas de ellos, proclamando el evangelio del reino y sanando 
toda enfermedad y toda dolencia. 
 
Y viendo las multitudes, tuvo compasión de ellas, porque estaban 
angustiadas y abatidas como ovejas que no tienen 
pastor.  Entonces dijo a Sus discípulos: "La cosecha es mucha, 
pero los obreros pocos. "Por tanto, pidan al Señor de la cosecha 
que envíe obreros a Su cosecha." (Mateo 9, 35-38) 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Padre Nuestro 

Padre Nuestro, que estás en 
el cielo, santificado sea tu 
nombre; venga a nosotros tu 
reino; hágase tu voluntad, en 
la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de 
cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también 
nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden; no nos 
dejes caer en la tentación, y 
líbranos del mal. Amén. 

Ave María 

Dios te salve, María,    
llena eres de gracia, el Señor 
es contigo.  
Bendita Tú eres entre todas 
las mujeres y bendito es el 
fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros los 
pecadores ahora y en la hora 
de nuestra muerte. Amén. 



Gloria al Padre 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.  
Como era en un principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Día 2 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan: 

“Juan estaba otra vez allí con dos de sus discípulos, y vio a Jesús 
que pasaba, y dijo: "Ahí está el Cordero de Dios."  Y los dos 
discípulos le oyeron hablar, y siguieron a Jesús.  Jesús se volvió, y 
viendo que Lo seguían, les dijo: "¿Qué buscan?" Y ellos Le dijeron: 
"Rabí (que traducido quiere decir Maestro), ¿dónde Te hospedas?" 
"Vengan y verán," les dijo Jesús. Entonces fueron y vieron dónde 
se hospedaba; y se quedaron con El aquel día, porque eran como 
las cuatro de la tarde (la hora décima).  Uno de los dos que oyeron 
a Juan y siguieron a Jesús, era Andrés, hermano de Simón 
Pedro.  El encontró primero a su hermano Simón, y le dijo: 
"Hemos hallado al Mesías" (que traducido quiere decir, Cristo). 
Entonces lo trajo a Jesús. Jesús mirándolo, dijo: "Tú eres Simón, 
hijo de Juan; tú serás llamado Cefas," que quiere decir Pedro 
(Piedra).” (Juan 1: 35-42) 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Padre Nuestro…. Ave María…. Gloria al Padre….  

 

Santa Madre de Dios,    
Ruega por nosotros. 

Santa Madre de la Iglesia,   
Ruega por nosotros. 

Santa Virgen de las vírgenes, 
Ruega por nosotros. 

San Miguel Arcángel,    
Ruega por nosotros. 

San Gabriel, mensajero del 
plan divino de Dios,   
Ruega por nosotros. 

San Rafael, compañero del 
camino,        
Ruega por nosotros. 

Todos los santos, ángeles y 
arcángeles, Rueguen por 
nosotros. 

San José, protector de la Santa 
Iglesia,      
Ruega por nosotros. 

Santa María Magdalena, 
patrona de la diócesis de Salt 
Lake City,      
Ruega por nosotros. 

San Juan Vianney, patrono de 
los sacerdotes,     
Ruega por nosotros. 

San Luis Gonzaga, patrono de 
los jóvenes,     
Ruega por nosotros. 

San Alfonso María de Ligorio, 
patrono de las vocaciones, 
Ruega por nosotros. 

San Carlos Borromeo, patrono 
de los seminaristas,    
Ruega por nosotros. 

San Tarsicio, patrono de los 
monaguillos,     
Ruega por nosotros. 

Santa María Goretti, patrona 
de los adolescentes,    
Ruega por nosotros. 

San Carlo Acutis, patrono del 
Internet,       
Ruega por nosotros, 

Todos los hombres y mujeres 
santas,      
Rueguen por nosotros. 



sombra. Por eso, el Santo, que va a nacer de ti, será llamado Hijo 
de Dios. Ahí tienes a tu parienta Isabel, que a pesar de su vejez, ha 
concebido un hijo y ya va en el sexto mes la que llamaban estéril, 
porque no hay nada imposible para Dios". María contestó: "Yo soy 
la esclava del Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho". Y el 
ángel se retiró de su presencia.” (Lucas 1: 26-38) 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Padre Nuestro…. Ave María…. Gloria al Padre….  

 

Letanía por las Vocaciones para todos los días 

Señor, ten piedad.    
Señor, ten piedad. 

Cristo, ten piedad.    
Cristo, ten piedad. 

Señor, ten piedad.    
Señor, ten piedad. 

Cristo, óyenos. Cristo, ten 
piedad. 

Cristo, escúchanos. Cristo, 
escúchanos. 

Dios, Padre celestial,    
Ten misericordia de 
nosotros. 

Dios, Hijo Redentor del 
mundo,        
Ten misericordia de 
nosotros. 

Dios, Espíritu Santo,          
Ten misericordia de 
nosotros. 

Trinidad Santa, un solo Dios,  
Ten misericordia de 
nosotros. 

Santa María,       
Ruega por nosotros. 

Día 3 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo: 

“Una vez que Jesús caminaba por la ribera del mar de Galilea, vio a 
dos hermanos, Simón, llamado después Pedro, y Andrés, los cuales 
estaban echando las redes al mar, porque eran pescadores. Jesús les 
dijo: “Síganme y los haré pescadores de hombres”. Ellos 
inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Pasando más 
adelante, vio a otros dos hermanos, Santiago y Juan, hijos de 
Zebedeo, que estaban con su padre en la barca, remendando las 
redes, y los llamó también. Ellos, dejando enseguida la barca y a su 
padre, lo siguieron.” (Mateo 4, 18-22) 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Padre Nuestro…. Ave María…. Gloria al Padre….  
 

Día 4 

Lectura del Profeta Jeremías:  
“Antes que yo te formara en el seno materno, te conocí, y antes 
que nacieras, te consagré, te puse por profeta a las naciones. 

Entonces dije: ‘¡Ah, Señor Dios! He aquí, no sé hablar, porque soy 
joven.’ Pero el Señor me dijo: ‘No digas: ‘Soy joven,’ porque 
adondequiera que te envíe, irás, y todo lo que te mande, dirás. No 
tengas temor ante ellos, porque contigo estoy para librarte —
declara el Señor.’” (Jeremías 1:5-8) 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

Padre Nuestro…. Ave María…. Gloria al Padre….  



Día 5 

Lectura del Santo Evangelio según San Marcos: 

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó 
corriendo un hombre, se arrodilló ante él y le preguntó: “Maestro 
bueno, ¿qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?” Jesús le 
contestó: “¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo 
Dios. Ya sabes los mandamientos: No matarás, no cometerás 
adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, no cometerás 
fraudes, honrarás a tu padre y a tu madre”. 

Entonces él le contestó: “Maestro, todo eso lo he cumplido desde 
muy joven’’. Jesús lo miró con amor y le dijo: “Sólo una cosa te 
falta: Ve y vende lo que tienes, da el dinero a los pobres y así 
tendrás un tesoro en los cielos. Después, ven y sígueme”. Pero al 
oír estas palabras, el hombre se entristeció y se fue 
apesadumbrado, porque tenía muchos bienes. (Marco 10, 17-22) 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Padre Nuestro…. Ave María…. Gloria al Padre….  

 

Día 6 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo: 

“En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "El que quiera venir 
conmigo, que renuncie a sí mismo, que tome su cruz y me siga. 
Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su 
vida por mí, la encontrará.  

¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero, si pierde su vida? ¿Y 
qué podrá dar uno a cambio para recobrarla? 

Porque el Hijo del hombre ha de venir rodeado de la gloria de su 
Padre, en compañía de sus ángeles, y entonces dará a cada uno lo 
que merecen sus obras.” (Mateo 16: 24-28) 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Padre Nuestro…. Ave María…. Gloria al Padre….  

 

Día 7 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas: 

“En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una 
ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un 
varón de la estirpe de David, llamado José. La virgen se llamaba 
María. Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: "Alégrate, llena 
de gracia, el Señor está contigo". Al oír estas palabras, ella se 
preocupó mucho y se preguntaba qué querría decir semejante 
saludo. 

El ángel le dijo: "No temas, María, porque has hallado gracia ante 
Dios. Vas a concebir y a dar a luz un hijo y le pondrás por nombre 
Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor 
Dios le dará el trono de David, su padre, y él reinará sobre la casa 
de Jacob por los siglos y su reinado no tendrá fin". María le dijo 
entonces al ángel: "¿Cómo podrá ser esto, puesto que yo 
permanezco virgen?" El ángel le contestó: "El Espíritu Santo 
descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 


